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11.- HUMILDAD 
 

 La humildad es la virtud que consiste en el conocimiento de las propias limitaciones y 
debilidades y en obrar de acuerdo con este conocimiento. 
 La humildad es la cualidad del ser humano mediante la cual la persona es modesta y no 
se preocupa por sí misma si no por los demás, por los que lo rodean. Una persona humilde no es 
una persona egocéntrica si no que minimiza sus logros para no centrarse en ellos y perder la 
objetividad en su actuar diario. La humildad es una de las cualidades más difíciles de encontrar 
hoy en día debido a que el mundo actual nos enseña a actuar de manera individualista o 
egocéntrica por lo cual las personas humildes siempre resaltan en la multitud. 
 Para los cristianos es la actitud que reconoce el propio lugar bajo la condición de 
criaturas de Dios, opuesta a la presunción, afectación u orgullo. El cristiano humilde reconoce su 
dependencia de Dios, no busca el dominio sobre sus semejantes, sino que aprende a darles 
valor por encima de sí mismo. 
 

I. El Señor Jesús es el mayor ejemplo de humildad 
 

1. El Señor Jesús es el modelo de humildad, pues siendo Dios de gloria, se 
humilló asumiendo naturaleza humana, y dio en todos sus pasos el verdadero 
ejemplo de humildad en todos sus tratos con los que le rodeaban. 
 
 Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 

hallareis descanso para vuestras almas. (Mateo 11:29) 

 Entonces, cuando acabó de lavarles los pies, tomó su manto, y sentándose a la mesa otra 

vez, les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis Maestro y Señor; y tenéis 

razón, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os lavé los pies, vosotros también 

debéis lavaros los pies unos a otros. (Juan 13:12-14) 

 Haya, pues, en vosotros esta actitud que hubo también en Cristo Jesús, el cual, aunque 

existía en forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, sino 

que se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres. Y 

hallándose en forma de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, 

y muerte de cruz.  

 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le confirió el nombre que es sobre 

todo nombre, para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo, y 

en la tierra, y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor, para gloria 

de Dios Padre. (Filipenses 2:5-11) 

 

II.  Otros siervos de Dios que fueron humildes 
 

1. Abraham 
 
 Y Abraham respondió, y dijo: He aquí, ahora me he atrevido a hablar al Señor, yo que 

soy polvo y ceniza. (Génesis 18:27) 

 

2. Moisés 
 
 (Moisés era un hombre muy humilde, más que cualquier otro hombre sobre la faz de la 

tierra.) (Números 12:3) 

 

3. El profeta Miqueas 
 

 El te ha declarado, oh hombre, lo que es bueno. ¿Y qué es lo que demanda el Señor de ti, 

sino sólo practicar la justicia, amar la misericordia, y andar humildemente con tu Dios? 

(Miqueas 6:8) 
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4. Juan el Bautista 
 
 Y vinieron a Juan y le dijeron: Rabí, mira, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, 

de quien diste testimonio, está bautizando y todos van a Él. Respondió Juan y dijo: Un 

hombre no puede recibir nada si no le es dado del cielo. Vosotros mismos me sois testigos de 

que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de Él.” El que tiene la novia 

es el novio, pero el amigo del novio, que está allí y le oye, se alegra en gran manera con la 

voz del novio. Y por eso, este gozo mío se ha completado. Es necesario que El crezca, y que 

yo disminuya. (Juan 3:26-30) 

   

III. La enseñanza de Jesús nos lleva a la humildad 
 

1. Debemos ser como niños 
 
  En aquel momento se acercaron los discípulos a Jesús, diciendo: ¿Quién es, entonces, el 

mayor en el reino de los cielos? Y El, llamando a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: 

En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de 

los cielos. Así pues, cualquiera que se humille como este niño, ése es el mayor en el reino de 

los cielos. (Mateo 18:1-4) 

 

2. Debemos tener un espíritu de servicio a los demás 
 
 Y llamándolos junto a sí, Jesús les dijo: Sabéis que los que son reconocidos como 

gobernantes de los gentiles se enseñorean de ellos, y que sus grandes ejercen autoridad sobre 

ellos. Pero entre vosotros no es así, sino que cualquiera de vosotros que desee llegar a ser 

grande será vuestro servidor, y cualquiera de vosotros que desee ser el primero será siervo 

de todos. Porque ni aun el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir, y para 

dar su vida en rescate por muchos. (Marcos 10:42-45) 

 

3. No debemos buscar ser enaltecidos 
 
 Pero vosotros no dejéis que os llamen Rabí; porque uno es vuestro Maestro y todos 

vosotros sois hermanos. Y no llaméis a nadie padre vuestro en la tierra, porque uno es 

vuestro Padre, el que está en los cielos. Ni dejéis que os llamen preceptores; porque uno es 

vuestro Preceptor, Cristo. Pero el mayor de vosotros será vuestro servidor. Y cualquiera que 

se ensalce, será humillado, y cualquiera que se humille, será ensalzado. (Mateo 23:8-12) 

 Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que se os ha ordenado, decid: 

“Siervos inútiles somos; hemos hecho sólo lo que debíamos haber hecho.” (Lucas 17:10) 

 

IV. Los apóstoles Pedro y Pablo enseñaron también acerca de la 
humildad 

 

1. Debemos ser mayordomos humildes 
 
 Por tanto, a los ancianos entre vosotros, exhorto yo, anciano como ellos y testigo de los 

padecimientos de Cristo, y también participante de la gloria que ha de ser revelada: 

pastoread el rebaño de Dios entre vosotros, velando por él, no por obligación, sino 

voluntariamente, como quiere Dios; no por la avaricia del dinero, sino con sincero deseo; 

tampoco como teniendo señorío sobre los que os han sido confiados, sino demostrando ser 

ejemplos del rebaño. Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, recibiréis la corona 

inmarcesible de gloria. Asimismo, vosotros los más jóvenes, estad sujetos a los mayores; y 

todos, revestíos de humildad en vuestro trato mutuo, porque Dios resiste a los soberbios, pero 

da gracia a los humildes. (1ª Pedro 5:1-5) 
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2. Hay que reconocer que todo es por gracia 
 
 Porque yo soy el más insignificante de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado 

apóstol, pues perseguí a la iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su 

gracia para conmigo no resultó vana; antes bien he trabajado mucho más que todos ellos, 

aunque no yo, sino la gracia de Dios en mí. (1ª Corintios 15:9-10) 

  

V. La humildad tiene sus recompensas  
 

1. Dios dirige y enseña a los humildes 
 
 Señor, muéstrame tus caminos, y enséñame tus sendas. Guíame en tu verdad y enséñame, 

porque tú eres el Dios de mi salvación; en ti espero todo el día. Acuérdate, oh Señor, de tu 

compasión y de tus misericordias, que son eternas. No te acuerdes de los pecados de mi 

juventud ni de mis transgresiones; acuérdate de mí conforme a tu misericordia, por tu 

bondad, oh Señor.  

 Bueno y recto es el Señor; por tanto, Él muestra a los pecadores el camino. Dirige a los 

humildes en la justicia, y enseña a los humildes su camino.  

 Todas las sendas del Señor son misericordia y verdad para aquellos que guardan su 

pacto y sus testimonios.  

 Oh Señor, por amor de tu nombre, perdona mi iniquidad, porque es grande. (Salmo 25:4-

11) 

 

2. Trae regocijo y seguridad 
 
 Bendeciré al Señor en todo tiempo; continuamente estará su alabanza en mi boca. En el 

Señor se gloriará mi alma; lo oirán los humildes y se regocijarán.  

 Engrandeced al Señor conmigo, y exaltemos a una su nombre.  

 Busqué al Señor, y El me respondió, y me libró de todos mis temores.  

 Los que a Él miraron, fueron iluminados; sus rostros jamás serán avergonzados.  

 Este pobre clamó, y el Señor le oyó, y lo salvó de todas sus angustias.  

 El ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen, y los rescata. (Salmo 34:1-7) 

 

3. Sabiduría 
 
 Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra; pero con los humildes está la 

sabiduría. (Proverbios 11:2) 

 

4. Abundante prosperidad 
 
 Confía callado en el Señor y espérale con paciencia; no te irrites a causa del que 

prospera en su camino, por el hombre que lleva a cabo sus intrigas. Deja la ira y abandona 

el furor; no te irrites, sólo harías lo malo. Porque los malhechores serán exterminados, más 

los que esperan en el Señor poseerán la tierra. Un poco más y no existirá el impío; buscarás 

con cuidado su lugar, pero él no estará allí. Mas los humildes poseerán la tierra, y se 

deleitarán en abundante prosperidad. (Salmo 37:7-11) 

 

5. Riqueza, honor, vida y gloria 
 
 La recompensa de la humildad y el temor del Señor son la riqueza, el honor y la vida. 

(Proverbios 22:4) 

 El orgullo del hombre lo humillará, pero el de espíritu humilde obtendrá honores. 

(Proverbios 29:23) 

 El temor del Señor es instrucción de sabiduría, y antes de la gloria está la humildad. 

(Proverbios 15:33) 
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PREGUNTAS SOBRE EL ESTUDIO 
 

¿Consideras la humildad como una de tus principales virtudes? 
 
¿Consideras a los demás como superiores a ti? 
 
¿Tu dinero, estudios, apellido, etc., te hace sentirte superior a los demás? 
 
¿Tienes espíritu de servicio? 
 
¿Te agrada que se te reconozcan tus logros o tu trabajo? 
 
¿Te pondrías de ejemplo para otros? 
 
¿Qué es lo que buscas cuando sirves o haces algo a favor de otros? 
 


